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    PRÓLOGO


    No puedes avanzar hacia la meta de tu vida —conocer, amar y servir a Dios— sin una dependencia voluntaria de Él en cada etapa de tu marcha. La oración es la expresión de esa dependencia y, por lo tanto, un instrumento esencial de salvación: si falta la oración, de nada sirven los demás. De ahí la importancia de conocer de un modo claro y preciso en qué consiste orar.


    El Señor nos ha ordenado «orar siempre»[1] y no podemos cumplir con nuestro deber si no aprendemos el arte de rezar bien. «Quien sabe orar, sabe vivir», dijo san Agustín[2]. Y san Vicente de Paúl tenía la convicción de que «nada hay más útil que la oración; por eso hemos de estimarla, amarla mucho y poner esmero en hacerla bien»[3].


    El propósito de este libro es animarte a empezar a adquirir ese arte, facilitándote algunas nociones concretas sobre la naturaleza, el papel y la materia de la oración.


    Inmaculado Corazón de María, Vaso insigne de devoción, de quien dijo san Lucas: «María guardaba todas estas cosas ponderándolas en su corazón»[4], ¡enséñanos a orar!


    
      
        1 Lc 18, 1.

      


      
        2 San Agustín (354-430), obispo de Hipona.

      


      
        3 San Vicente de Paúl (c. 1580-1660), fundador de los Padres Paúles y de las Hermanas de la Caridad.

      


      
        4 Lc 2, 19.

      

    

  


  
    PRIMERA PARTE


    CONOCE QUÉ ES LA ORACIÓN

  


  
    1. ENTIENDE EN QUÉ CONSISTE LA ORACIÓN


    La oración consiste en elevar nuestra mente y nuestro corazón a Dios para alabar su bondad, agradecerle su amor, reconocer nuestros pecados e implorar su perdón, pedirle ayuda para nuestra salvación y darle gloria.


    Fíjate en las palabras mente y corazón. No todo pensamiento acerca de Dios es oración. Podemos pasarnos horas y horas pensando en Él y no estar rezando. Cuando rezas, actúan tu mente y tu voluntad o tu corazón: la mente se ocupa en pensar en Dios y en tu relación con Él; tu corazón o tu voluntad lleva a cabo actos de adoración: son, por así decir, las dos alas con las que tu alma se alza hacia Dios. La alondra sube hasta el cielo para entonar sus hermosos cantos; cuando rezas, también tu mente y tu corazón se dirigen al cielo: piensas con devoción en Dios y hablas con Él con devoción.


    Si cuando charlas con un amigo te olvidas de todo lo demás, también cuando rezas debes olvidarte de las cosas de este mundo: tu corazón habla únicamente con Dios. «La oración es conversación con Dios», escribió san Clemente de Alejandría[5] en el siglo II. Teniendo conciencia de Dios, contemplándole con los ojos de tu alma, te acercas a Él para hablarle, para darle lo que tienes, para unir tu voluntad a la suya. Le adoras, le alabas y le das gracias; le pides ayuda y su perdón. Confías en Dios con toda sencillez, revelándole cuanto hay en el fondo del corazón: penas y alegrías, esperanzas y miedos, deseos y proyectos. A cambio recibes de Él ayuda, consuelo y consejo.


    En la oración habla con Dios con toda sencillez de lo que más te importa, a veces sin sentimientos o emociones: lo esencial es que lo hagas con sinceridad y fervor; rezas bien cuando le dices a Dios qué tienes en el corazón. Orar es comunicarse de espíritu a espíritu: una comunicación entre el hombre y Dios.


    «El principal ejercicio de la oración —dice san Francisco de Sales[6]— es hablar con Dios y escuchar hablar a Dios en el fondo de tu corazón». Dirígete a Él con la misma sencillez y naturalidad con que hablarías con tu madre: no olvides nunca que el amor de Dios es aún mayor que el suyo; que a Él le debes cuanto tienes; que toda tu felicidad depende de su bondad y de su generosidad; y que, por ser tu Padre, desea que le cuentes todo lo que llevas en la mente y en el corazón.


    La oración es la expresión de culto más sencilla y natural. Todas las criaturas inteligentes tienen el deber de pensar en Dios y de conversar con Él: de orar, en definitiva. Para rezar no hacen falta conocimientos ni elocuencia: lo único necesario es comprender quién es Dios y quién eres tú, la grandeza de la bondad paternal de Dios y la hondura de tu miseria. La fe te enseñará cuanto necesitas; pero, para que tu oración sea verdadera oración, tiene que brotar de tu corazón.


    Puedes rezar en cualquier momento y en cualquier lugar: siempre te hallas en presencia de Dios; su amor por ti es siempre el mismo. Incluso cuando estás enfrascado en los asuntos materiales y en tus afanes personales, Él sigue cerca de ti: siempre lo encontrarás esperando para escucharte y dispuesto a responderte.


    La oración te une a Dios, fuente de la paz y la alegría. Y no hallarás mejor modo de dar descanso a tu cuerpo y a tu mente que elevando tu mente y tu corazón a Dios en la oración.


    EN LA ORACIÓN TE COMUNICAS CON DIOS


    Es un honor y una gracia inefables que Dios te escuche y te permita buscar su presencia. En ningún otro lugar te reciben tan de corazón y con tanto amor. Procura valorar el inmenso privilegio de poder hablar con Él.


    Hay gente que, cuando reza, piensa que está haciendo mucho por Dios. ¡Qué necedad! Dios no necesita nuestras oraciones: somos nosotros los necesitados de su gracia y de Él.


    Cuando alguien obtiene autorización para hablar con el Santo Padre, decimos que le han concedido una audiencia, y a todos nos parece un favor y un honor inmensos. Cuando rezas, te están autorizando a hablar con Dios, y es Él quien te concede la audiencia. ¿Vas a desperdiciar un favor y un honor tan especiales? Tienes permiso para dirigirte a Dios a cualquier hora del día y de la noche: siempre está dispuesto a recibirte. Y, si hoy rezas, algún día tendrás permiso para adorarle por toda la eternidad, junto con los ángeles y los santos del cielo.


    El Antiguo Testamento recoge el sueño de Jacob, en el que unos ángeles suben y bajan por una escala que va desde la tierra al cielo[7]. La oración es la escalera que une el cielo con la tierra: por ella ascienden y descienden los ángeles llevando tus plegarias hasta el trono de Dios y trayéndote su gracia.


    La oración es el puente que salva el abismo infinito entre el cielo y la tierra, entre el tiempo y la eternidad: el puente de oro por el que Dios desciende hasta ti. San Agustín llamaba a la oración «la llave del cielo», porque nos abre los tesoros de la gracia divina y nos permite entrar en él. «Dadme cada día un cuarto de hora de oración y yo os daré el cielo», decía santa Teresa[8].


    Tus pensamientos y tus deseos son el alimento de tu vida espiritual. Si solo te alimentas de lo material y visible, nunca trascenderás lo pasajero. La facilidad en la oración demuestra tu dominio de los deseos materiales y de la sensualidad de tu naturaleza, pues en ella elevas tus pensamientos a Dios y te acercas a Él.


    Aparte de la sagrada comunión, no existe unión con Dios más íntima que la de la oración. Si piensas en Dios y tienes ansias de Él, participarás de su grandeza. Rezar es el acto más sublime que puedes llevar a cabo.


    Sin la oración te falta valor para afrontar la vida. Si pierdes el contacto con Dios, con la Virgen y los santos, no podrás trabajar, ni llevar tus cargas, ni esperar la vida eterna. Te ahogarás, te marchitarás y morirás miserablemente, como quien se priva del aire y el agua.


    LA ORACIÓN ES UNA ACTITUD DEL ALMA


    La oración no es necesariamente cuestión de palabras. Al estar inspirada por el Espíritu Santo, consiste ante todo en una actitud activa del alma, en un ferviente anhelo de gracia. Se trata de presentarle a Dios humilde y confiadamente tus verdaderas necesidades: de suplicarle que las satisfaga y de disponerte a recibir esos dones de Dios; y, sobre todo, de abandonarte con prontitud y en todo a su voluntad. La verdadera oración implica la voluntad sincera de cambiar una vida según la naturaleza por una vida según Dios, de vivir con un espíritu de dependencia filial de un Creador y Padre celestial.


    Una oración como esta es la llave de la felicidad. Eres infeliz porque no pones tus anhelos en Dios. No buscas «primero el Reino de Dios y su justicia»[9]. Él está más dispuesto a darte que tú a recibir lo que te hará feliz en este mundo y en el futuro. «Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque quedarán saciados»[10].


    En este mundo hay dos clases de personas: las que buscan los placeres mundanos y las que buscan a Dios. Estas hallan la felicidad conociendo, amando y sirviendo a Dios en la tierra para poder estar con Él en el cielo. El mundo no es capaz de proporcionar la verdadera felicidad, la felicidad plena y duradera, porque el hombre no está hecho para él. Dios hizo al hombre para que solo en Él hallara la felicidad y nos dio el instrumento para permanecer a su lado: la oración. Por eso, después de muchos años de íntima unión con Dios en la oración, pudo escribir san Agustín: «Nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti»[11].


    Son dos, por lo tanto, las lecciones que hemos de aprender sobre la oración. En primer lugar, la sencillez: es fácil rezar si pones buena voluntad. No hacen falta conocimientos, ni facilidad de palabra, ni rapidez mental, ni el fervor del sentimiento. Mira a Dios y dale lo que tienes; y lo que tienes es, ante todo, tu buena voluntad. Eso es oración.


    La segunda lección es el deber de armonizar conducta y oración. El centro de la actividad de la vida cristiana, su principal interés y su mayor privilegio es la oración. Este debe ser el principio dominante que dé cohesión a cada acto por separado.


    Tu vida ha de tener un objetivo dominante: no puedes vivir en conflicto y en contradicción contigo mismo. El secreto de esa unidad de objetivo está en la oración. Irás bien encaminado hacia la felicidad y la santidad una vez hayas adaptado el resto de tu vida a los objetivos y las aspiraciones que haces tuyos cuando elevas tu mente y tu voluntad a Dios en la oración.


    
      
        5 San Clemente de Alejandría (c. 150-c. 215), teólogo.

      


      
        6 San Francisco de Sales (1567-1622), obispo de Ginebra.

      


      
        7 Gn 28, 12.

      


      
        8 Santa Teresa de Ávila (1515-1582), monja y mística carmelita.

      


      
        9 Mt 6, 33.

      


      
        10 Mt 5, 6.

      


      
        11 Confesiones, libro I, cap. 1.

      

    

  


  
    2. DESCUBRE LA NECESIDAD DE LA ORACIÓN


    La oración es necesaria porque Dios nos ha ordenado rezar. El primer mandamiento —«Yo soy el Señor, tu Dios... No tendrás otro Dios fuera de mí»[12]— obliga al hombre a la religión y al culto divino, y le exige rendir solamente a Dios el culto supremo que le es debido. El hombre debe reconocerle y honrarle a Él como su Creador. La religión consiste en concederle el reconocimiento y el honor que merece.


    La oración es un acto de la virtud de la religión, la principal virtud moral que nos lleva a cumplir nuestra obligación con el Creador mostrándole nuestro respeto y sometimiento. Hemos sido creados por Dios y de Dios dependemos en todo momento: de ahí el deber de conservar una actitud permanente de reverencia hacia Él. Cuando rezamos, nuestra inteligencia, la facultad más noble que poseemos, le reconoce como Creador y Señor, y manifiesta nuestra necesidad de Él.


    En su carta encíclica sobre la sagrada liturgia el papa Pío XII escribía: «La genuina piedad, que el Angélico[13] llama “devoción” y que es el acto principal de la virtud de la religión —con el cual los hombres se ordenan rectamente y se dirigen convenientemente hacia Dios, y gustosa y espontáneamente se consagran a cuanto se refiere al culto divino—, tiene necesidad de la meditación de las realidades sobrenaturales y de las prácticas de piedad, para alimentarse, estimularse y vigorizarse, y para animarnos a la perfección. Porque la religión cristiana, debidamente practicada, requiere sobre todo que la voluntad se consagre a Dios e influya en las otras facultades del alma. Pero todo acto de la voluntad presupone el ejercicio de la inteligencia y, antes de que se conciba el deseo y el propósito de darse a Dios por medio del sacrificio, es absolutamente indispensable el conocimiento de los argumentos y de los motivos que hacen necesaria la religión, como, por ejemplo, el fin último del hombre y la grandeza de la divina Majestad, el deber de la sujeción al Creador, los tesoros inagotables del amor con que Él quiso enriquecernos, la necesidad de la gracia para llegar a la meta señalada y el camino particular que la divina Providencia nos ha preparado, uniéndonos a todos, como miembros de un Cuerpo, con Jesucristo Cabeza. Y, puesto que no siempre los motivos del amor hacen mella en el alma agitada por las pasiones, es muy oportuno que nos impresione también la saludable consideración de la divina justicia para reducirnos a la humildad cristiana, a la penitencia y a la enmienda»[14].


    La oración implica otras virtudes, especialmente las teológicas: la fe, la esperanza y la caridad. Mediante la fe conocemos a Dios y su poder misericordioso, al que apelamos. La caridad gobierna nuestros deseos y, de ese modo, ordena nuestras peticiones. La esperanza nos otorga la confianza en que esos deseos nos serán concedidos. Las virtudes de la humildad y el arrepentimiento cooperan con la virtud de la religión haciendo más hondos nuestros sentimientos de reverencia hacia Dios.


    Dios no exige nuestra oración porque la necesite, puesto que no necesita nada, sino en virtud de su justicia y su santidad. Él es nuestro Señor, nuestro Padre, el origen de todo nuestro bien: por eso le debemos honor; y Dios no puede negarse a sí mismo permitiendo que rindamos ese honor a otro. Negarse a rezar es una forma de negar a Dios.


    Dios no se compromete a nada si no rezas, pero a los que lo hacen se lo ha prometido todo.


    Hemos sido creados por Dios para conocerle, amarle, alabarle, adorarle y servirle; por eso a través de la oración alcanzamos nuestro objetivo y el fin de nuestra vida, en la medida en que somos capaces de ello en este mundo. También en el cielo habrá una oración eterna.


    El Señor nos ha hablado muchas veces de la necesidad de la oración: «Pedid y se os dará; buscad y encontraréis»[15]; «velad y orad para no caer en tentación»[16]; «en verdad, en verdad os digo: si le pedís algo al Padre en mi nombre, os lo concederá»[17]. Jesús afirma que debemos «orar siempre» y san Pablo nos exhorta a «orar sin cesar»[18], es decir, a permanecer siempre dispuestos a rezar en el momento oportuno y a que nuestra oración influya constantemente en nuestras obras.


    LA ORACIÓN NOS OBTIENE LA GRACIA


    Necesitamos la oración porque es un medio ilimitado de recibir gracia.


    Igual que los manantiales proveen a los ríos de agua, igual que la savia del árbol hace madurar sus frutos, así el agua de la gracia divina que fluye en tu alma debe brotar de una fuente y servirse de ella para reponerse; así todo fruto nacido de tus buenas obras ha de obtener su alimento y su fuerza de una fuente o de un manantial.


    Dios, Creador del orden natural y sobrenatural, es la fuente original de toda gracia en el hombre. Pero no siempre derrama en el alma el agua de la gracia directamente y sin un canal que guíe la corriente: únicamente si hay una acción por parte de tu alma desarrolla, sostiene y aumenta en ti esa savia de la gracia que da la vida.


    Solo al pie de las grandes cordilleras corre el agua en abundancia: desde allí los ríos y canales la llevan a otros lugares. Los árboles reciben la savia que los hace crecer y dar fruto hundiendo sus raíces en el suelo en busca de alimento y desplegando innumerables hojas para absorber la humedad del aire.


    A través de siete canales recibe tu alma el agua de la gracia que brotó del manantial abierto en la cima del Calvario en bien de la humanidad: siete canales que son los sacramentos. El árbol de tu alma, con sus flores y sus frutos, nunca debe dejar de esforzarse en buscar y respirar la atmósfera celestial de la gracia divina. Este empeño del alma por alzarse hacia el cielo para respirar la gracia divina es la oración. Los sacramentos y la oración, junto con las buenas obras, son los instrumentos de la gracia instituidos por Dios; y, si se emplean con fe y devoción, también los sacramentales —es decir, los actos y objetos sagrados de que se sirve la Iglesia para, por su intercesión, obtenernos de Dios bienes espirituales y temporales—, infunden gracia en tu alma[19].


    Todos necesitamos ese instrumento de la gracia tan importante que es la oración: sin ella no se puede llevar una vida cristiana y morir en paz.


    Sin la gracia divina no hay salvación; sin la oración quienes tenemos uso de razón no podemos esperar gracia alguna. La oración es, por tanto, tan necesaria como la gracia. Santo Tomás de Aquino afirma que todos los hombres tienen obligación de orar para obtener los bienes espirituales que solo Dios puede conceder. Sin la gracia de Dios no puedes hacer nada en el orden sobrenatural: no puedes vencer la tentación ni tus buenas obras pueden ganarte mérito espiritual.


    «Sin mí no podéis hacer nada»[20], dijo Jesús después de la Última Cena. Dios, en su Providencia ordinaria, te da la gracia que necesitas solo si la pides: así lo ha querido para que seas consciente de tu nada y vivas siempre en humilde dependencia de Él.


    Aunque conoce tus necesidades antes de que se las presentes y está siempre dispuesto a ayudarte, para que recibas su gracia y sus bienes ha establecido la condición de la oración. ¿Cómo vas a esperar su ayuda si no cumples esa condición?


    LA ORACIÓN ES NECESARIA PARA LA SALVACIÓN


    El pecado original ha nublado tu inteligencia y debilitado tu voluntad, y no podrás vencer las tentaciones ni evitar el pecado mortal mucho tiempo sin la ayuda de la gracia de Dios que recibes en respuesta a tu oración. Orar es el remedio contra la flaqueza humana: cuando rezas, Dios te da la fuerza para que hagas lo que tú solo no puedes hacer.


    «Dios no manda cosas imposibles —dice san Agustín—, sino que, al mandar lo que manda, te invita a hacer lo que puedas y pedir lo que no puedas, y te ayuda para que puedas». Este es un buen consejo práctico: haz lo que puedas y pide lo que no puedas. Tú eres débil, pero Dios es fuerte. En la oración te comunica su fuerza: entonces eres capaz de cualquier cosa. «Todo lo puedo en Aquel que me conforta»[21], dice san Pablo.


    Dios ha dispuesto los sacramentos y la oración, junto con las buenas obras, como los medios para recibir su gracia. Solo cooperando libremente en el plan de Dios mereceremos la salvación eterna. La oración es lo menos que puede exigirnos. Si hemos de pedir las cosas temporales ¡cuánto más las eternas! Hay que elegir entre la ruina espiritual y la oración, por medio de la cual obtienes lo necesario para una vida santa.


    La oración es como la luz y el aire: el alimento de la vida del espíritu. Sin ella no hay vida espiritual. Si quieres salvarte, reza.


    LA ORACIÓN TE AYUDA A OBEDECER LOS MANDAMIENTOS


    Dios te da toda la gracia que necesitas para rezar, pues desea sinceramente la salvación de las almas y concede a cada hombre la gracia necesaria para salvarse. Tanto las Sagradas Escrituras como la enseñanza de la Iglesia nos demuestran ese sincero deseo de Dios: «Por eso —dice san Pablo—, te encarezco ante todo que se hagan súplicas, oraciones, peticiones y acciones de gracias por todos los hombres (...) Todo ello es bueno y agradable ante Dios, nuestro Salvador, que quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad»[22]. Las Escrituras dejan constancia de que Jesucristo, el Hijo de Dios, murió por la salvación de todos los hombres: «Porque el Hijo del Hombre vino a salvar lo que se había perdido»[23]; «Cristo murió por todos a fin de que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos»[24].


    Si hemos de rezar para salvarnos, es evidente que Dios tiene que concedernos la gracia de la oración, llave para nuestra salvación. Haciendo uso de ella el hombre recibe todas las demás gracias; si no reza, se cierra a sí mismo la puerta de la vida eterna.


    Si quieres salvarte debes cumplir los mandamientos de Dios, y no cuentas ni con la fuerza ni con la gracia necesarias para hacerlo tú solo. Dios no manda nada imposible: te da la gracia que necesitas o, al menos, el poder de la oración a través de la cual la recibes.


    Con tus propias fuerzas no eres capaz de vencer la tentación, pero sí puedes hacerlo con la ayuda de Dios, que obtienes por medio de la oración. Eres débil solo porque no rezas. Los santos han alcanzado la victoria porque han rezado.


    La tentación no es solamente algo que hemos de vencer, sino más bien la oportunidad que te ofrece Dios de fortalecer tu alma y ganar mérito para el cielo. Una de las lecciones más importantes que puedes aprender en la vida es cómo enfrentarte a las distintas tentaciones, grandes y pequeñas, con las que te encuentras cada día.


    No te inquietes por las tentaciones que asaltan tu mente o que te ofrece tu entorno: no pierdas la serenidad y piensa en otra cosa, ocúpate en algo y, sobre todo, deja que cruce por tu mente una breve oración. Así podrás decir que rezaste y, si sueles resistirte, ten la seguridad de que no consentiste el pecado.


    No puedes salvarte sin la gracia de la perseverancia, que recibes también a través de la oración.


    Es un don maravilloso morir en la gracia santificante de Dios. El don de la perseverancia final no se puede merecer, pero sí se puede obtener con una oración humilde. La oración es un medio de salvación necesario. Dios no suele conceder sus gracias actuales —y especialmente la gracia de la perseverancia final— a quienes no rezan.


    La debilidad humana te hace incapaz de cumplir la ley de Dios, vencer las tentaciones y perseverar hasta el fin en gracia de Dios; pero con la ayuda de su gracia lo lograrás y salvarás tu alma. Esa gracia la obtienes a través de la oración: en ella encontrarás la llave de tu salvación. San Alfonso resume así esta verdad: «El que ora ciertamente se salva, el que no ora ciertamente se condena. Los que han ido al infierno están allí porque no oraron; y todos los que están en el cielo solamente pudieron ir allí por medio de la oración»[25].


    Por eso debes rezar; y, si eres un buen cristiano, debes rezar mucho. «Si te privas a ti mismo de la oración —decía san Juan Crisóstomo[26]—, es como sacar el pez del agua y esperar que viva, pues como para aquel es vida el agua, para ti es la oración».


    La religión cristiana empezó con la oración en el cenáculo[27] de Jerusalén. A los paganos les sorprendía la oración constante de los cristianos, cuyas iglesias eran realmente casas de oración. Rezar es uno de los principales actos de la religión, el bien supremo y más sublime del hombre en este mundo.


    LA ORACIÓN ES EL FUNDAMENTO DE LA ESPERANZA


    La certeza de nuestra esperanza cristiana se basa en última instancia en la oración. La virtud de la esperanza nos hace confiar firmemente en que la misericordia de Dios, que es omnipotente y fiel a sus promesas, nos concederá la felicidad eterna y los medios para lograrla. «Los que teméis al Señor, esperad sus beneficios»[28]; «espera siempre en tu Dios»[29]; y san Pedro escribe: «Poned toda vuestra esperanza en aquella gracia que os llegará»[30]. Se trata de un mandato dirigido a cualquier cristiano.


    Esa esperanza de la vida eterna ha de ser segura y firme, como afirma expresamente el Concilio de Trento: «Todos deben poner y asegurar en los auxilios divinos la más firme esperanza de su salvación. Dios por cierto, a no ser que los hombres dejen de corresponder a su gracia, así como principió la obra buena, la llevará a su perfección»[31].


    La virtud cristiana de la esperanza se fundamenta en la promesa de Dios: Él puede salvarte y te salvará, y te ha prometido todas las gracias necesarias —si se las pides— para permitirte obedecer sus leyes. A la esperanza la acompaña el temor: un temor que no impone Dios, sino que nace de ti, pues en cualquier momento puedes dejar de cumplir tu deber de corresponder a la gracia y poner un obstáculo en su camino con tus pecados. Por eso, no confíes en tus propias fuerzas, sino en la fuerza de Dios, convencido de su benevolencia y de su ayuda, que te salvarán siempre y cuando lo pidas.


    Los motivos para la certeza de tu esperanza son el poder y la bondad de Dios, y su lealtad a sus promesas. De todos ellos el más sólido y seguro es su infalible fidelidad a la promesa de salvarnos por los méritos de Jesucristo y de concedernos las gracias necesarias para nuestra salvación si las pedimos en la oración; una promesa que el Señor ha expresado de distintos modos: «Pedid y recibiréis»[32]; «si le pedís algo al Padre en mi nombre, os lo concederá»[33]; «vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se lo pidan»[34]; «por tanto os digo: todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo recibisteis y se os concederá»[35].


    Mediante sus indefectibles promesas, Dios se ha comprometido a responder a cualquier oración bien hecha. La seguridad de nuestra fe se fundamenta sobre la sólida roca de la fidelidad de Dios. A todos nos concede la gracia para orar.


    Si rezas, no dudes que recibirás de Dios todas las gracias que necesitas para vencer la tentación, evitar el pecado y alcanzar la vida eterna. Tu único temor ha de ser no hacer uso de la gracia de la oración que Dios te ha dado. Reza mucho y bien, y no dejes de emplear nunca esa llave decisiva para la salvación.


    LA ORACIÓN TE OBTIENE LOS DONES DE DIOS


    La oración es un medio necesario para obtener los dones de Dios: en ella admites humildemente tu pobreza y tu impotencia, y reconoces su poder, su bondad y su fidelidad a sus promesas. Cuando rezas, adoras a Dios en tu corazón, te santificas, atraes sobre ti sus dones y te preparas para recibir su gracia.


    Hemos de rezar convencidos de nuestra impotencia y de nuestra dependencia de Dios, siempre dispuesto a concedernos lo que necesitamos: nuestra oración no acrecienta su disposición a dar, sino nuestra preparación para recibir. El maestro no puede transmitir su conocimiento a un niño que no quiere aprender. Por eso, si no sometemos nuestra voluntad a Dios, no podemos unirnos a Él, ni Él puede darnos lo que necesitamos si no somos receptivos. La oración nos facilita la actitud del que somete su voluntad a Dios o está dispuesto a recibir sus dones.


    LA PROVIDENCIA NO CIERRA LAS PUERTAS A LA ORACIÓN


    Las objeciones a la oración suelen surgir de dos errores opuestos: la suerte y el destino. La suerte significa que nada de lo que sucede está regido por poder alguno. El destino significa que todo está gobernado por rígidas leyes que escapan a nuestro control. Si el mundo depende de la suerte o el destino es inútil rezar.


    No obstante, tanto la razón como la Revelación nos dicen que el mundo se halla regido por la Providencia de Dios. Todos coincidimos en que en el universo existe una ley —las leyes de la naturaleza—, pero al mismo tiempo creemos que la Voluntad de Dios, Autor de esa ley, es capaz de neutralizarla, suspenderla o variarla. Por eso pedimos la salud, el buen tiempo o la lluvia: porque creemos que Dios es Señor de cielos y tierra.


    En la vida puede haber momentos difíciles en que nos olvidemos de que Dios es el Dueño de la naturaleza. También en los buenos momentos hemos de recordar que necesitamos el sostén de la mano paternal de Dios. La oración nos ayudará a recordar que Él es el Creador y el Dueño del universo y de todas las criaturas.


    DEBEMOS REZAR AUNQUE DIOS CONOZCA NUESTRAS NECESIDADES


    Otros afirman que no hace falta rezar porque Dios, que lo sabe todo, conoce lo que necesitamos y lo que nos conviene.


    No rezamos porque Dios no conozca nuestras necesidades, sino porque Él mismo ha expresado su deseo de que se las presentemos. Aunque el Señor ha dicho: «Bien sabe vuestro Padre celestial que de todo eso estáis necesitados»[36], también nos ha ordenado «orar siempre y no desfallecer»[37]. El Padrenuestro, la oración por excelencia compuesta por el Señor para nosotros, contiene muchas peticiones.


    Es cierto que Dios conoce todas nuestras necesidades, pero eso no hace inútil la oración. «No oramos para informar a Dios de nuestras necesidades y deseos —escribió santo Tomás de Aquino—, sino para que nosotros mismos nos convenzamos de que necesitamos de la ayuda divina para tales casos»[38].


    Dios nos concede muchos favores que no le hemos pedido, pero hay otros muchos que solo nos concederá si se los pedimos. Quiere que lo hagamos así para que seamos conscientes de nuestra absoluta dependencia de Él en todo y para que recordemos su bondad con nosotros. «Oramos para merecer lo que Dios había determinado darnos desde el principio de los tiempos», escribió el papa san Gregorio I[39].


    Además, cuando rezamos conservamos la esperanza de ser escuchados y es menos probable que olvidemos a Dios. De hecho, la humanidad se olvida con demasiada frecuencia de Él. Recordemos que el Señor nos manda «orar siempre» y acudamos a Él no solo en horas difíciles, sino en todas las circunstancias de ese día que es la vida.
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